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valores a quien el descánso, tan 
no debiera permi tírsele. Con ello 
V .. M. 

conveniente en o tros , casos. 
s aldría ganando 'el - arte.-

• 

VIAJ E  DE LUZ,  (Poemas de Patricia Morgan , 1945. ilus traciones 
de Pedro Olmos) 

Hemos recibid_, la  úl ti;rn a .  reco pil ación de poemas de P�­
tricia Morgan, en un libro i n titul ado : < Viaje 4e Luz l> , y que 
ilustra ,  el recio dibuj an te chileno, avecindado e n  Ar gen tina,  
Pedro Olmos. 

Se tra ta de un conJ un to de poem as cor tos,  de me tro I ibr� .. 
en lo� cuales su autora, nos · re vel a una l írica que comienza a 
deíinirse en con tornos ' más precisos. que en s us - dos obras an­
teri"ores. 

Pa trici:1 . nos brinda-. esta vez .  en un verso fácil  y sin re­
buscamien tos clás ; cos ni re tóricos , sus di ver.sos e in teresan tes 
es tados de alm a. Aun cuando a través de ellos a p arece u n  tan­
to som_bría a veces, logra �n parte con trarres tar �en tajos amen­
te es ta im presión, en  o tros versos. algunos ·d e  los cuales resul­
tan ágiles y llenos de es piri tu alidad.  

La poesía de nues tra au tora no es declara toria,  siendo más 
bien u n a  es pecie de col o quio consi go misma.  difícil de vocear 
en ambie n te� que no sean a quellos que le sirvieron de ins pira­
ción. Re vela en ella una fe cris tiana, con ciertos visos p aganos . 
y un fatalismo. del c·u al tra ta de  des prenderse por todos los 
mediqs posibles. com o lo demuest¡an los versos que a con tinua­
c-ión ci tamos. Dice en < Sueños » � 

< Te veo como un a cruz 
proyec tada a la distancia 

/ . ¡ y ese m adero es m i  vid_a 
y a él estoy c·ruci :6cada·> !
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Luego a gre ga en « Carm a � : 

€: Pero cuando me cobres las canciones_ 

aladas ,  que me 'd�s te en l a  n iñez 

te mostraré �asechas de ilusiones . 

hechas polvo a mis pies . . . » .  

No cabe la menor duda de que ellos nos ponen - frente al 
1 

.deseo de retribuir  una actitud interior. provocad a  a pesar suyo 

por un agente externo posible�ente de carácter sen timental. 

Patrici a h a  con quis tado sus más resonados triunfos. como 

reci �adora ;  lo que le h a  movido a prad ucir s u  propia lírica: · Ún- , 

pregnada del sen t-i1n ien to de los poetas 'que . con. extraordinario 

acier to h a  s ab ido {n terpretar. En su j ira  a la República Argen� 

tin a  y a l  - Brasil,  se impuso como una reci tadora de gran valía. 

cosechando apl ausos calurosos del · público y elogio�os· comenta­

rios ·de la prens a_. 

Noso tros la juzgain os como poetisa y. como tal. debemos 

manifestarle que su última producción poé tica merece tener ob_­

jeciones . que con el más elevado espíri tu de crí tica le h acemos 

presente y ellos son : el frecuente uso de un lenguaje corrien te. 

· .a veces duro. frío y h as ta con vencion al. Sus ensayos �e dialec­

-to . . resultan m uy afectados ,  Se repi te en muchos versqs. · Ade­

más h ay ausencia del paisaje ch_ileno. Sólo h ace ci ta de él  en 

una ocasión cuando h a bla del Sal to del_ Laja . pero lo usa como 

un tema aislado s i n  mayor exp�esión. 

Pero ello nos está demos trando también,  las al ternati vas 
g, 

.de su temperamento su per1or e in quieto. p�rmanen temen te 

preocupado de buscar nuevas formas' de expresión a su gri to 

interior. NO sería j us to. s i  no ' reconociéramos en su libro la pre­

.sencia de una vocación dehnida. 'de un espíritu selecto. con el 

cual nos h a  sido posible tomar contac to por el breve espacio de 

tiempo que dura la lectura de los poemas. A través de C?llos 

nos hemos encon trado con l a  secreta razón que da esa expresión 
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de �nigma a sus ojos tristes y el acento musical a su voz le­

J an�. 

Con « Viaje de luz� nos hemos enfrentado a la personalidad' 

de una artista p�r excelencia. que surge de nues tro medio li­

terario. decidida a imponerse .a fuerza de constancia y esfuerzo, 

de supera'cióri. Ya lo hiz_o antes. con sing"4lar acierto su simpa-· 

tía personal.-. E. S. N. 

-

. 
YO, EL JORD.�N,  MEMOR IAS DE UN RÍO, por A lejandro Vicuña· 

Muchos, muchísimos ríos de · Ia Tierra · sobrepujan al Jor­

dán. biografiado m"as que descrito por don Alejandro Vicuña .... 

en el largor de su curso, apenas de 2 1 5  kiló�e tros en línea rec­

ta. en el vol umen de sus aguas. número de sus tribu tarios. her­

mosura de sus márgenes. riqueza · y ampli tud de sus cuencas. 

abundancia y 1 uj o de las ciudades y habitan tes bene hciarios de 

su fer tii idad y recursos económicos . 

Y. sin embargo". es el  más célebre de la hidrografía mun-

dial. así por su his toria como por el origen geológico de su cau-· 

ce. abierto e n  la e pidermis de la cor teza terres tre durante la 

época terciaria por las mism as fuerzas tec tónicas que formaron 

al Mar Rojo su lech C?  y par tieron. tam bién en el  sentido de los· 

meridianos. el in terior del Africa. 

Deslízase el río por una frac tura rec tilínea , cuyo fondo 

des=iende de O a 900 metros bajo ' el ni vel del mar. La convul­

sión física a que debe s u  existencia. jun to con el  · Ma·r Muerto. 

mil lones de años m ás an tiguó que la pavorosa le yen da ino pira-­

da por su aspec to a la fantasía humana. tiene en la historia un 

eco formidable. Su valle t�is te y profundo. huella e terna de · 
' t, 

.,. 
• 

movimientos an ti quísimos y gigan tescos . fué en al período his-

tórico testigo de 1� mist��os.a y dramá tica hipós tasis • que . di-­

vidiendo en dos la · e volu ción del l inaje hun1ano. es tremeció y 

tran sformó la faz espiritual del mundo. 




